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La Rondalla de Santa Ana tuvo
una actuación muy apaludida
con diferentes jotas y bailes.

Fiestas de Enero 2007
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Tras la actuación de la Rondalla de
Santa Ana, todos los asistentes
pudieron participar en una cena
popular a base de bocadillos de
longaniza y su correspondiente
bebida.

Los Reyes Magos, nos trajeron la
bandera del Municipio, nuestra alcaldesa
Laura Mora acompañada de algunos
concejales, la recogieron de las manos
de sus Majestades de Oriente.
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El día 5 de enero por
la tarde y con la
colaboración de la
Comarca del Cinca
Medio, los Reyes
Magos llegaron en
helicoptero al campo
de fútbol. Algunos
rezagados pudieron
darles esas cartas
con las  ú l t imas
peticiones e incluso
alguna cosa más...

Las Águedas, tuvieron su fin de semana repleto de
actividades. La Peña del Real Zaragoza ya tiene
colocado el escudo en su pared. Y el antiguo molino
 ya no está, es un solar vacío, ha sido derruido.

La Escuela Infantil “Ababol” de
B i n a c e d ,  d e n t r o  d e  s u
programación, también incluye
actividades extraordinarias. En
estas fotos se puede ver la
celebración del Día de La Paz, el 30
de Enero de 2007, en la que
pintamos un mural de una paloma
y estampamos nuestras manos
blancas, además de realizar un títere
de una paloma para llevárnoslo a
nuestra casa; y el día del Carnaval,
que lo celebramos el día 16 de
Febrero de 2007, nos disfrazamos
de “ababoles”, en honor al nombre
de nuestra Escuela Infantil.
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ENTREVISTA AL PERIODISTA
JAVIER RICOU,

AUTOR DE ‘ACOSO ESCOLAR’

Javier Ricou estudió periodismo en
la facultad de la Universidad Autónoma
de Barcelona los años de 1982 a 1987.
Comenzó a trabajar como periodista en
el periódico Día de Aragón, donde estuvo
dos años, en 1989 empezó en el diario
Altoaragón, donde estuvo un solo año.
Posteriormente trabajó en el Diary Segre
y desde el año 2000 hasta hoy se
encuentra en La Vanguardia. Aparte de
esto, llevó la prensa del festival de cine
de Huesca durante siete años. Ha hecho
colaboraciones con tv3, Catalunya Radio,
rne y Radio 4, siempre con temas
relacionados con la vida en sociedad.
Actualmente acaba de publicar un libro
sobre el bulling titulado ‘Acoso Escolar’,
el primer libro en España que trata este
tema tan delicado.

¿En qué momento se le ocurre
escribir un libro sobre este tema, que
hasta hace poco no estaba reconocido
como un problema de verdad?

Se me ocurrió a raíz de que yo
estaba cubriendo un tema para La
Vanguardia sobre un caso concreto, el de
Josep. Al darme cuenta de que el calvario
que padecen estos niños víctimas del
acoso escolar realmente es muy grave. A
partir de ahí nace la idea de dedicarle más
tiempo. Luego, una editorial sevillana se
muestra muy interesada en el tema y la
familia del niño y él mismo me facilitaron
mucho las cosas. Josep incluso me
contaba cosas que, por vergüenza, no
había contado a su familia. Luego he
consultado con otras familias, con expertos
en educación, psicólogos, psiquiatras, con
la consejera de educación de Cataluña,
con la que el año pasado era ministra Mª
José Sansegundo, para trasladar, aparte
de historias muy personales de ese infierno
de los casos concretos, la opinión de los
expertos, que se preguntas qué está
pasando, cómo se puede detectar a un
agresor y a una víctima, qué hay que hacer
en el caso de detectar un caso de bulling.

¿Puede explicarme un poco cómo
fue el caso de Josep?

Si, Josep es un niño catalán de
quince años que intenta suicidarse porque
lleva tres años soportando el acoso de
sus compañeros de clase. Este caso salió
a la luz después de que se suicidara otro
niño por el mismo problema, Jokin, en
Hondarribia. La diferencia es que Josep
está aquí y lo ha podido contar. No llegó
a suicidarse porque no tuvo el suficiente
valor, pero incluso había escrito una carta
para sus padres donde se despedía de
ellos.

¿Con este libro, pretende dar
soluciones a las familias afectadas por
este problema?

No soluciones, lo que pretendo es
dar información. El libro pretende explicar
que eso es un infierno, que no son cosas
de niños como se ha pensado durante
mucho tiempo. Pretendo abrir un poco los
ojos de la gente y levantar una ‘cortina’
que hemos tenido bajada en este país
desde hace mucho tiempo, porque nunca
se hablaba de bulling. Hay una importante
carencia de información sobre este tema
porque es un tema que, aunque ha existido
siempre, hasta hace poco no estaba
reconocido como un verdadero problema.

¿No se hablaba de él pero sí que
ha existido siempre?

Por supuesto. Los expertos
coinciden en que siempre ha existido el
bulling En lo que no se ponen de acuerdo
es cuando tienen que decir si hay más o
menos acoso que hace quince años.
Respecto a esto hay diferentes versiones,
algunos opinan que hay más y otros dicen
que hay los mismos pero que los medios
de comunicación estamos más encima y
que las familias están más dispuestas a
denunciar los casos, cosa que antes no
pasaba.

¿El bulling siempre ha sido igual,
o ahora los casos son más graves y
quizá por eso les prestemos más
atención?

En una cosa en la que coinciden
todos los expertos es en decir que los
niños ahora son mucho más crueles que

“NO ES COSA DE NIÑOS”
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antes. Yo en el libro intento explicar a qué
es debida esta crueldad. Puede ser porque
ahora disponen de más ‘armas’ para hacer
daño, como el uso del teléfono móvil para
mandar mensajes amenazantes durante
todo el día, con lo cual le provocan a la
víctima una angustia que dura las 24 horas.
No sólo sufre cuando está en el colegio,
sino que cuando está en su casa también.
Últimamente hemos visto por la televisión
que incluso los agresores graban sus
agresiones para luego verlas y mandarlas
a los compañeros como herramienta de
diversión y eso es lo que antes no pasaba.

Esta crueldad, ¿a qué puede ser
debida?, ¿la culpa se le puede echar a
la sociedad?

Por supuesto. Ahí entramos un poco
todos. Tenemos todos la culpa, desde los
medios de comunicación, con los reality
sohws donde hay competición entre las
personas, donde se insultan (no llegan a
agredirse pero casi), donde se vejan los
unos a los otros en directo para ganar,
para ser el mejor; ese es un punto, el niño
interpreta que el que más chilla y el más
malo al final es el mejor. También están
esos padres o madres que se llegan a
hacer daño de verdad por una plaza de
aparcamiento y su hijo lo ve todo desde
dentro del coche; el niño lo que entiende
es que su padre o madre consiguen lo
que quieren chillando, agrediendo o
amenazando al otro e interpretan que esa
es la manera de triunfar en la vida. Y esto
llega hasta los plenos en el congreso,
donde vemos a un presidente del congreso
expulsando a un diputado porque está
insultando en voz alta al que está
hablando. Al ver todo esto te preguntas
¿qué está pasando aquí? Todos somos
culpables, la responsabilidad no es de las
personas que tienen hijos sino de toda la
sociedad

¿Se puede establecer un perfil del
agresor y de la víctima?

Sí. El agresor es una persona que
no siente nada de empatía, incapaz de
ponerse en la piel del que sufre. De este
modo se puede detectar si nuestro niño
es un agresor, cuando por ejemplo,
aparecen las imágenes de esos soldados
que están siendo vejados en Irak y ves al
niño que no muestra que eso le duela o

que le impacte lo más mínimo. Aparte de
esto, suele ser una persona que tiene un
comportamiento violento, aunque no
siempre es así. En realidad cualquiera
puede ser agresor y cualquiera víctima.
Las víctimas, como hay un porcentaje muy
alto, no se puede establecer un perfil
estable. Los agresores empiezan a acosar
a aquellos que presentan algún defecto
físico (ser más gordito, tener granos, ser
introvertido, tímido…), los bullis buscan
esta debilidad y comienzan a atacar, si la
víctima no reacciona y ven que lo que
hacen le duele de verdad ya no lo van a
dejar. En el 80% de los caso comienza
por usar un mote y a partir de ahí va a
más. Pero cualquiera puede ser víctima,
hay un caso de una chica de Madrid, que
era muy inteligente, a la que un grupo de
compañeras le obligaban a suspender
adrede porque le tenían envidia, la
amenazaban y si no suspendía el parcial
le pegaban. Esta chica confesó que
suspendió muchos exámenes no
contestando preguntas que se sabía. Así
que hay uno patrones que pueden ayudar
pero que no son infalibles, que no siempre
funcionan pero sí que hay algo que nos
puede encaminar como, en el caso del
agresor, que no sienta empatía, y que
venga a casa con un estuche, una cartera,
una chaqueta que no son suyos… En el
caso de la víctima otro tanto, que no hable
de la escuela, que nunca lleve a ningún
amigo a comer o a pasar la tarde en casa,
que se ponga enfermo cuando se acerca
el lunes, esto es lo que se conoce como
‘el síndrome del domingo por la tarde’ que
está definido por los expertos, son niños
que el domingo por la tarde siente una
enorme ansiedad y empiezan a vomitar
porque se acerca el momento de volver a
ese infierno que es para ellos la escuela.
Muchos padres han creído que eso es
una excusa del niño para no ir al colegio
porque no tenía hechos los deberes o
porque no había estudiado y no se daban
cuenta de que su hijo era víctima del
acoso.

Tengo entendido que los niños
son partícipes de un ‘pacto de silencio’.
¿Cómo puede explicarse esto?

En la víctima ese pacto de silencio
es muy difícil de romper, normalmente la
víctima no cuenta lo que le pasa porque


